Para una auténtica regeneración política

1) Promover el enriquecimiento del país y la baratura de la vida aumentando la potencia productiva mediante la simplificación de las ordenanzas, la supresión de intermediarios, la represión constante del fraude, la rebaja de impuestos.

2) Abaratar la Patria, simplificando la organización política y administrativa que, además de resultar excesivamente costosa, constituye una trama para el desenvolvimiento de las actividades individuales. Eso implicaría reducir el personal en dos terceras partes cuando menos.

3) Pagar a las clases desvalidas y menesterosas la deuda contraída con ellas por las clases directoras y gobernantes en forma de mejoras beneficiosas para el pueblo. Dar de comer al hambriento, enseñar al que no sabe y consolar al triste, que es el pueblo.
4) Afianzar la libertad de los ciudadanos extirpando el caciquismo, abatiendo el poder feudal, tanto de los diputados y senadores de oficio y de sus hacedores teniendo a raya a su principal instrumento, los tribunales.

Estos cuatro puntos, que no los he inventado yo, forman parte del discurso que el 3 de enero de 1900 pronunció Joaquín Costa en el Círculo Mercantil de Madrid, y no me negarán ustedes que no son de rabiosa actualidad y de obligado cumplimiento para sacar al país de la crisis.
Ha pasado más de un siglo y ningún gobierno de derechas o izquierdas, incluso con mayoría absoluta, ha querido llevar a la práctica estas propuestas llenas de sentido común.

Cada día que pasa, nuestra democracia sufre nuevos envites. El último, la vergonzosa elección de los miembros del Poder Judicial por parte del Partido Popular, el Partido Socialista (hermanos gemelos en asuntos de corrupción), Izquierda Unida, PNV i CiU, (que no tienen nada que envidiar a los grandes partidos en asuntos de corrupción). Esta maniobra convierte a nuestra democracia en una utopía y pone de manifiesto que todos los partidos que han participado en este indigno reparto de jueces están al mismo nivel de sinvergonzonería, al apropiarse de uno de los tres poderes fundamentales del Estado de Derecho para su propio beneficio.

Con la actual estructura de poder piramidal de los partidos en los que reina el poder omnímodo del secretario general, las listas cerradas y la dedocracia más repulsiva, es imposible la regeneración democrática si no se cambian radicalmente sus usos y costumbres.

Mientras tanto, podría surgir un nuevo partido con una estructura más democrática, un hombre-un voto, formado por la asociación de los descontentos de los dos grandes partidos con Ciutadans i UPyD, que por ahora están libres de chorizos. Esta Grosse koalition, al estilo alemán, haría posible que, dejando a un lado los intereses de los partidos, se lograra una renovación política del Estado español que beneficiaría a todos los ciudadanos sin excepción.

José Miguel Borja
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